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POLÍTICA PROVINCIAL 

Actuación de nuestros Diputados 
Continuando en la misión que se le 

encomendó por el Comité Ejecutivo 
Nacional a nuestros Diputados, en la 
semana pasada, hicieron tres excur-
siones los señores Aranda, Moreno 
Mendoza, Sola y Chacón, no acom 
pañándoles el Sr. Piñero por ocupa-
ciones perentorias, pero confiando a 
sus compañeros su representación y 
estando en un todo de acuerdo con 
las gestiones que aquellos vienen 
realizando para Id más perfecta y rá-
pida reorganización del partido radi-
cal en nuestra provincia. 

El lunes 19 salieron para Chiclana 
en el auto del Sr. Sola, visitando el 
Círculo del partido, en el que se en-
contraba el Comité con su presidente 
al frente, que es al mismo tiempo la 
primera autoridad del pueblo, Sr. Re-
yes, y muchos afiliados que hicieron 
un recibimiento muy cariñoso a los 
representantes en Cortes, escuchando 
con el mayor interés las orientacio-
nes e instrucciones que les daban con 
el fin de que la marcha del partido 
fuese lo más favorable y al mismo 
tiempo, para conseguir también el 
mayor número de afiliados, no sien-
do la visita más detenida ya que no 
era necesaria, dado que allí no exis-
te dualidad de Comités, estando to-
dos unidos y en la mejor armonía. 

De Chiclana continuaron para Me-
- dina Sidonia, pueblo en el que la or-

ganización radical es bastante fuerte 
y en la que hay gran entusiasmo por 
los ideales republicanos, siendo una 
buena prueba de esto las nuevas ins 
cripciones al periódico del partido 
LIBERTAD, que pasarán ya de la cen 
tena cuando este número salga a luz. 

Fueron los diputados agasajados 
por el Alcalde, el conocido doctor 
Sr. Butrón, el que les invitó en su ele-
gante domicilio con su proverbial-ga 
lantería con unas botellas de amonti-
llado de las famosas soleras de los 
Sres. Ruiz, del Puerto de Santa Ma-
ría, acompañado de algunas viandas; 
después de esta amena tertulia, se 
les tenía preparado por el señor Bu-
trón y los más significados correligio-
narios, un almuerzo, que tuvo hono-
res de banquete, y en el que a los pos-
tres, en plan de charla y sin el ritual 
de los discursos, el hijo ilustre del 
pueblo, el veterano Moreno Mendoza, 
hizo las delicias de la concurrencia, 
siendo muy celebrada su peroración. 
También dirigieron la palabra los se-
ñores Aranda y Sola, mostrándose 
agradecidos por las deferencias teni-
das con ellos. 

La reorganización del Comité de 
Casas Viejas fué tema del que se tra-
tó, quedando comisionados para este 
fin algunos cori eligionarios. 

Una vez que se cambiaron impre 
siones sobre la manera de actuar del 
partido, que es, como decimos antes, 
muy favorable, los expedicionarios 
marcharon al pintoresco pueblo de 
Alcalá de los Gazules, en el que la 
organización tenía algunas dificulta-
des por haber pequeñas disidencias, 
las que se zanjaron después de poner-
se los señores diputados al habla con 
el presidente del grupo que aparecía 
desunido, Sr. Sánchez, y el que con 
los mejores deseos y demostrando 
ser un hombre sincero y de verdad 
dejó la mejor impresión y que la in 
teligencia entre las dos agrupaciones 
quedaba virtualmente hecha. 

Acompañaron todos los correligio-
narios hasta la salida del pueblo a 
los viajeros, los que a su regreso a la 
capital visitaron Puerto Real, congre-
gándose con la mayor parte de los 
correligionarios en el bonito edificio 
del Ayuntamiento en el que, aguarda-
ban el Alcalde y todos los concejales 
radicales, siendo esta visita más bien 

de cortesía, toda vez que allí no exis-
te desunión. 

El último pueblo visitado en esta 
segunda excursión fué San Fernán 
do, en cuya hermosa población fue-
ron atendidísimos por el nuevo Al 
calde Sr. Castejón que recibió la feli 
citación de los diputados, así como 
por el presidente del Comité Sr. Gu-
tiérrez Báez y correligionarios tan 
significados como los Sres. Faura, 
González, Belizón y otros muchos, 
que sería tarea difícil el consignar 
sus nombres sin caer en faltas y omi-
siones. 

Se improvisó una suculenta comi-
da a base de pescados y se pasaron 
unas horas en grata y distraída char-
la, ya que como en Puerto Real la or-
ganización del partido es fuerte y no 
hay disidencias, teniendo los diputa-
dos un cariñoso recuerdo para el co-
rreligionario residente en Madrid se-
ñor Sánchez Caballero. 

El día 21 emprendieron la tercera 
expedición dedicada al Campo de Gi-
braltar y que duró dos días, pernoc-
tando en La Línea. 

De Cádiz salió el Sr. Sola con don 
José de Ba-rasa en el hermoso auto 
de éste, el que lo cedió 'galantemente 
para este recorrido por haberse ave-
riado el de aquel, yendo primeramen-
te a Jerez [jara recoger a los señores 
Aranda y Moreno Mend za, puesto 
que en Algeciras esperaba el otro 
compañero Sr. Chacón, no concu-
rriendo el Sr. Piñero por causas justi-
ficadas de enfermedad, pero ratifi-
cando su representación a sus com 
pañeros y mostrando de antemano 
su conformidad para cuantas resolu-
ciones adoptasen. 

Al llegar a Algeciras aguardaba el 
Alcalde Sr. López Tizón, con el señor 
Chacón y demás correligionarios del 
Comité del Partido Republicano Ra-
dical: 

Presidente, don Antonio González 
de Roja. 

Vicepresidente, don Diego López 
Tizón. 

Secretario, don Pedro Gálvez Mena. 
Vocales, don José Broto Guzmán, 

don Bartolomé Barcelo Rodríguez, 
don José Hoyos y don Francisco Bo 
hórquez. 

Concejales del Partido, don Emilio 
Ríos, don José Ramírez, don Antonio 
Reguera, don Enrique Izquiano, don 
Lino García Baquero y don José Soto 
Revolo. 

Seguidamente se celebró un al 
muerzo, teniendo tan queridos corre-
ligionarios, para sus visitantes, las 
mayores atenciones. 

Una vez reunidos se trató por los 
diputados ponerse en contacto con 
los disidentes, lo mismo en el local 
del Círculo Radical, que fuera de allí, 
para lo que se destacaron los seño-
res Moreno Mendoza y Sola, sin lo-
grar conseguir el hablar con dichos 
correligionarios y sin poderse expli-
car la actitud de los mismos, por lo 
que se dió por intentada la unión 
quedando confirmado el Comité más 
antiguo y en la seguridad del ingreso 
de los correligionarios separados. 

En el itinerario estaba San Roque 
y allí se realizó igual labor, sin poder 
entrevistarse con la representación 
de los elementos disidentes, dándose 
también por intentada la unión y que-
dando confirmado el Comité de anti-
guos republicanos. 

Los expedicionarios fueron atendi-
dos por el Alcalde Sr. Arenas, Maez 
tu, Anglario y otros correligionarios, 
mostrándoles en el edificio del Ayun 
tamiento un friso de mármol suma-
mente artístico, perteneciente a un 
sarcófago descubierto en Puente Ma-
yorga. También fué muy admirado, 

así como su estado de conservación, 
la bandera que ondeaba en el Peñón 
de Gibraltar cuando era nuestro, y la 
que quedó depositada en el Ayunta-
miento al ser conquistado por los in-
gleses. 

Fué este un verdadero momento de 
emoción al recordar el hecho guerre-
ro, haciéndose indicaciones por el se-
ñor Sola al Alcalde para que se ob-
tuviera una buena fotografía de esa 
bandera histórica, la que luce en su 
centro el escudo de la ciudad con la 
característica llave pendiente de una 
cadena y colocada en la parte central 
de la figurada puerta de la población; 
el escudo está bien conservado, so-
bresaliendo el bordado de oro que es 
una preciosidad. 

En el bonito salón de sesiones diri-
gieron la palabra los diputados, con-
testándoles el Sr. Maeztu en nombre 
de los correligionarios y el Alcalde 
en representación del pueblo. 

Se trató de la organización de Los 
Barrios, quedando comisionados pa-
ra dar cuenta de sus gestiones el Co-
mité local, y una vez conocidas por 
los diputados, confirmar el Comité 
que allí se organice definitivamente. 

Nuestros amigos de San Roque, 
presentes, por el Comilé, eran: 

Presidente, don Ceferino Maeztu 
Novoa. 

Vicepresidente 1.°, don Juan Ferrer 
Machado. 

Vicepresidente 2.°, don Anlonio Ga-
llardo Linares. 

Tesorero, don Nicalás Arenas Tru-
jillano. 

Secretario, don Juan Vázquez de 
Sola. 

Vocales, don José Valenzuela Cu-
billo, don Jerónimo Morata Parrado, 
don Bartolomé Marín Amado, don 
José Villanueva Rodríguez, don Enri 
que Espinosa Alvarez y don Luis 
Ortega López. 

Los correligionarios, fueron: 
Don Gabriel Arenas Díaz de Bus 

tamante, don Benito Martínez Cutilla, 
don Leocadio Rico Campuzano, don 
José Herrera Saavedra, don Juan Be 
nítez Rubio, don Luis Benítez Pereira 
don Matías Carrillo Zampalo, don 
Antonio Rodríguez Valle y don Fran-
cisco Cutilla Torres. 

Quedó como final del viaje del día 
21 la populosa población de La Línea 
uno de los más importantes pueblos 
de la provincia y en donde la organi-
zación radical también tenía algunas 
dificultades, aguardando en el Casino 
republicano el Alcalde y concejales y 
numerosos afiliados, los que una vez 
reunidos, hicieron uso de la palabra 
los Sres. Aranda, Chacón y Sola, los 
que expusieron las verdaderas nor-
mas del partido siendo muy felici-
tados. 

Después fueron invitados por el se-
ñor Chacón a una comida, en la que 
hubo la más franca alegría no faltan-
do los chistes agudos del notable ci-
rujano y consecuente republicano se-
ñor Aranda el que deletió a todos con 
sus ingeniosas ocurrencias. 

Por la mañana del siguiente día 22 
continuaron su ifinerario deteniéndo 
se en Tarifa, en donde fueron galan-
temente invitados por el Alcalde a un 
banquete al que concurrió una repre-
sentación del Comité y los más des-
tacados correligionarios, quedando 
bien impresionados de la formación 
del partido y de la coalición fuerte y 
poderosa con elementos afines que 
hace de Tarifa un pueblo inexpugna-
ble a las intrigas y manejos de las 
derechas. 

De allí siguieron para Vejer de la 
Frontera y Barbate en cuyos pueblos 
no hay problema de partido, siendo 
recibidos y atendidos en este último 
por el alcalde pedáneo don José Prie-
to, el que tuvo para los diputados de-
ferencias muy de agradecer: también 
se dejó planeado el Comité de Zahara 
de los Atunes, marchando por último 
a Conil, con cuya visita quedaba ter-

Versificador Cómico Homenaje a América Hacia una nueva vida 

Consejos estrafalarios 
que te indican lo contrario, 
¡oh, carísimo lectorl... 
Pero... (cuántos así vivenl... 
Y a estos son a los que escribe 
este versificador... 

Luis GÓMEZ 
Cádiz : Sept iembre 1932. 

minada la labor de nuestros diputa-
dos en dicho día y visitada la mitad 
de los pueblos de la provincia, quel 
son 41. 

En Conil existían dos Comités que 
ante las razones que se expusieron 
y lo bitn dispuestos que allí se en-
cuentran los correligionarios, la fu-
sión puede decirse que es un hecho, a 
falta de pequeños detalles. 

Aunque aún no está finiquitada la 
organización radical en la provincia, 
no podemos por menos que felicitar 
a estos hombres por la tarea que lle-
van realizada esperando den cima a 
la labor que les fué encomendada, 
que tan espinosa y difícil parecía y 
que puede afirmarse ya está venci-
da, faltándole solamente el recorrido 
de la Sierra, el que emprenderán el 
día 26 o sea cuando este número se 
publique y en cuyo recorrido emplea-
rán cuatro días. 

En el próximo número esperamos 
poder dar noticias de esta última eta-
pa confiando en que el resultado se-
rá tan favorable como el obtenido en 
el resto de la provincia. 

BUENOS CONSEJOS 
Para tener buen humor 

le recomiendo al lector 
que no abandone el tabaco, 
y a más, por si no lo sabe, 
que tome el rico jarabe 
del gran doctor, señor "Baco"... 

Que salga todas las noches 
y se pasee en un buen coche 
cantando por bulerías, 

• y a la mañana temprano 
que se acueste, pues es sano 
descansar todos los días... 

Que juegue un poco a las cartas 
y que, mal rayo lo parta, 
si no da tres bofetadas; 
pues sinó, será un cobarde, 
y no pasará las tardes 
en continuas carcajadas... 

[ . Que se haga amigo de frailes; 
que asista a todos los bailes 
que dé la alta sociedad, 
y que deje "camelada" 
a una chica adinerada 
con serena habilidad... 

Que le pida a San Antonio 
dure poco el matrimonio; 
y si acaso queda un hijo, 
para evitar "sacrilegios", 
que lo encierre en un colegio 
donde lleve el "crucifijo",.. 

Que coma muchos faisanes; 
que tome muy buenos flanes 
y sólo piense en comer, 
pues comiendo tendrá vida; 
y con algunas bebidas 
se puede fortalecer... 

Que tenga muchos amigos 
y no piense en enemigos; 
que procure pasearse 
y que no olvide el buen vino, 
que es el licor más divino, 
si es que quiere "alimentarse."... 

Que sea "paseante en corte"; 
que practique algún deporte 
para adquirir fortaleza, 
y viva en la aristocracia, 
y haga "fú" a la democracia, 
para vivir con grandeza... 

Que duerma en mullida cama 
y use sedosos pijamas, 
y se arregle y se perfume; 
que vista bien y elegante 
que use anillos con brillantes, 
que juegue, que beba y fume... 

Que vaya al cine sonoro 
y a las corridas de toros; 
que se divierta y que ría, 
que sea bastante egoísta, 
que es tener muy buena vista 
y vivir con alegría... 

Que sea, en fin, despreocupado 
y que viva dedicado 
a cuidarse de sí mismo, 
que no trabaje, que es malo, 
que haga vida de regalo, 
que la vida es egoísmo... 

Por iniciativa del Sr. Concejal don 
Angel Romaní, el Excmo. Ayunta-
miento acordó dar el nombre de BA-
RRIO DE AMÉRICA al de San Car-
los de esta capital, y rotular con el 
nombre de las Repúblicas Hispano-

americanas, distintas calles de la ciu-
dad, muy singularmente las de este 
Barrio. 

En la última sesión municipal se 
adoptó el acuerdo de rotular las ca-
lles siguientes: 
Las que actualmente se , , . . . 

denominan Llevaran el de 

Ahumada México. 
Antonio L ó p e z . . . . Uruguay. 
Caridad Bolivia. 
Magdalena Repúblicade! Salvador 
Misericordia Panamá. 
Jestís María y José. Paraguay. 
San B e r n a r d o . . . . . Ecuador. 
San Germán Nicaragua. 
San Joaquín Guatemala. 
San Leandro Colombia. 
San Pascual República Dominicana 
San Sebastián . . . . Costa Rica. 
San Servando Honduras. 
Santiago T e r r y . . . Perií. 
Santa Catalina Venezuela. 

Como el acuerdo municipal relati-
vo al cambio de nombres de calles 
sólo permite variar doce al año, lle-
vándose en el actual variadas ocho, 
sólo cambiarán ahora cuatro, que son 
las de Antonio López, Ahumada, San-
tiago Terry y San Servando. 

EN TORNO AL CONGRESO 
SOCIALISTA 

Como no podía menos de esperár-
se los grandes rotativos madrileños y 
aquellos otros de provincias notoria-
mente destacados se ocupan de las 
posibles consecuencias que para la 
política general del país puedan tener 
los acuerdos del Congreso del partido 
socialista español, próximo a cele-
brarse. 

Mientras El Sol opina que los tres 
ministros—De los Ríos, Prieto y Lar-
go Caballero—es conveniente que si-
gan al frente de sus carteras y cree 
que este criterio será el que prevalez-
ca en el Congreso, Ahora entiende lo 
contrario. ¿Por qué? Por aconsejarlo 
así los intereses del partido socialista 
y el punto de vista general de la Re-
pública. Porque esas dimisiones son 
necesarias para la formación de un 
más puro Gobierno republicano. Las 
declaraciones de Indalecio Prieto aña-
den un interés mayor al pleito. Prieto 
no quiere una salida a plazo fijo; no 
lo aconseja las necesidades de go-
bierno, y siendo así, la retirada no 
debiera ser más que inmediata. 

La permanencia de los socialistas 
en el Poder no tendría gran impor-
tancia ni, por ende, despertaría tanto 
apasionamiento si sus inspiraciones 
estuvieran en consonancia con los 
ideales que son tradición en el país y 
forman un nervio importantísimo del 
cuerpo general; no tendría importan-
cia si fuesen gubernamentales, como 
lo fueron en Inglaterra, donde pudo 
desarrollarse toda tendencia nacio-
nal, y como lo es, más recientemente 
en Suecia, donde el lider socialista 
Haussons ha sido encargado de for-
mar Gobierno. 

En Cádiz, la Asamblea del Partido 
Socialista acordó el sábado, por una 
gran mayoría, la continuación en el 
Gobierno de sus ministros. 

El transporte de guerra España 
núm. 5 ha zarpado de la bahía de Cá-
diz. Este buque en su vientre lleva 
más de un centenar de hombres, que 
por su ceguera al querer servir a un 
régimen depravado y derrocado por 
la Soberanía Nacional, en gesta de 
gloria el inolvidable 14 de abril, fe-
cha escrita en letras de oro en el "Li-
bro de la Revolución"; ese 14 de abril 
glorioso, que todo español conscien-
te sabrá guardar en lo más sensible 
de su sér. Esos hombres,como decía, 
que por querer servir a una causa 
suicida, se ven ahora en el más baju-
no de los ridículos, y que esta Repú-
blica tolerante en demasía, noble aún 
con sus propios enemigos, les aplica 
un castigo, el cual aceptan como si 
fuese una nueva juerga, la cual ellos 
más tarde sabrán contarla entre un 
círculo de amistades en "tal" o "cual" 
"cabaret", único centro donde ellos 
aprendieron a vivir y adular. 

Mi modestísima pluma, corre por 
el papel, dejando tras el a, lo que mi 
corazón y mi conciencia le dicta. 

Es tan solo por eso, por lo que me 
he decido hablar hoy de la marcha de 

ese puñado de hombres (?), que por 
su actuación en los pasados sucesos, 
van hoy destinados por el Gobierno, 
a un destierro mucho más blando del 
que por su conducta tan reaccionaria 
en justicia se merecen. 

No es un juego de niños lo qu«-
ellos han hecho, "cabeza y seso" 
"creo" no les faltará para compren-
der lo inicuo y canallesco de su con-
ducta, al levantarse en armas contra 
una nación, y sobre todo cuando esa 
nación es España, y esa España de 
hoy es la que está gobernada por ciu-
dadanos libres y conscientes, que aún 
con el ímprobo trabajo que tienen en 
el arreglo de tantas trampas y deu-
das, única herencia legada por la 
oprobiosa Monarquía, se han pro-
puesto hacer de esta España deni-
grada hasta lo indecible, una nueva 
España floreciente y rica, orgullo de 
todo aquel, que en su pecho sienta 
ansias infinitas de libertad, de li-
bertad no tenida desde hace mucho 
tiempo. 

Es suicida, digo, pensar en una nue-
va restauración; los tiempos evolu-
cionan constantemente, y al evolucio-
nar, no se volverá a repetir lo de la 
primera República, que por la bon-
dad infinita de sus gobernantes se vi-
no abajo; pero quien crea que se ha 
de repetir "ahora" lo de "antes", está 
muy equivocado, pues los Pavías y 
los Martínez Campos, descansan hoy, 
unos en un Penal, y los otros van ca-
mino de una "nueva vida". 

Luis HERNÁNDEZ RODRÍGUEZ. 

Cádiz-Sept iembre 1932. 

LOS DISTRITOS DE CADIZ 
A propósito de la variación del 

nombre del Barrio de San Carlos por 
el de AMÉRICA y antes el de Balón 
por MORENO DE MORA, nos per-
mitimos hacer una propuesta a la Co-
misión de Policía Urbana sobre el 
particular. 

Actualmente los distritos son nueve 
y se denominan: 

1.° Constitución, San Francisco y 
América. 

2.° • Cortes y Correo. 
3. ' Hércules y Moreno de Mora. 
4.° Hospicio y Palma. 
5.° Libertad y San Lorenzo. 
6.° Escuelas y Pópulo. 
7.° Merced. 
8.° Santa María. 
9.° Segismundo Moret. 

Hiberiad 
Organo deí Partido 
ftepubíicano ¿Radical 

cJe pubfica todos ios funes 

Nuestra propuesta es la siguiente: 
1.° Constitución, General Riego y 

América. 
2° Cortes y Castelar. 
3.° Hércules y Moreno de Mora. 
4.° Eduardo Benot y Fermín Sal-

vochea. 
5.° Libertad y Joaquín Costa. 
6.° Escuelas y Pópulo. 
7.° República. 
8.° Giner de los Ríos. 
9.° Segismundo Moret. 

Suscríbase Vd. a LIBERTAD 



L I B E R T A D 
SB m 

¡EL DESTINO MANDA! 
( N A Tí R A C I Ó N ) 

Por la carretera polvorienta, cami-
na un rústico carro. Diríjelo una be-
lla campesina con la vara en la mano, 
al compás del perezoso marchar de 
los bueyes. Trae leña. íil sol, quema. 
Azul está el cielo. 

Sólo el disco de fuego refulge lan-
zando rayos de calor. Sedienta la 
tierra, se abre, se resquebraja, como 
pidiendo por sus grietas el agua re-
dentora. Algunas plantas, se doblan 
mustias, adquiriendo un color ama-
rillento de muerte. 

Los bueyes siguen tirando del ca 
rro. 

La c?mpesina, atormentada por el 
calor y por el agrio chirrido de la ca-
rreta, pone un mohín en sus labios 
gruesos y hermosos. Aunque labríe-
ga e ignorante, piensa. Va meditando 
sobre la tristeza monótona de su dia-
rio vivir; sobre el duro y cruento tra-
bajo del campo que endurece su tez, 
deforma sus manos, aniquila la vir-
gen elegancia de su cuerpo. ¡Si ella 
fuera rica...! 

V la esmeralda de los campos re-
surgía en su mente. La pobreza de su 
vivienda, al rememorarla, la acongo-
ja. Achaques y enfermedades del an-
ciano padre, hacen gotear sus párpa-
dos. [Triste vidal Torcía su vista a la 
derecha: hombres, mujeres y aun ni-
ños de corta edad, inclinados sobre 
la tierra, herramientas en mano, de-
jaban caer sobre las fauces abiertas 
del campo el sudor angustioso de sus 
frentes. 

Miraba al extremo opuesto: una 
pareja de vacas, tirando del duro ara-
do, abre surcos sinuosos. ¡Dolorosa 
igualdad! Los hombres y las bestias 
trabajan incesantemente en el campo, 
al amparo de un toldo azul, martiri-
zados por las implacables púas so-
lares. 

La joven labriega azuza a los bue-
yes que languidecen en su penoso ti-
rar. Continúa por la blanca carretera, 
caliente como ascua. Un amor, quizá 
pudiera redimirla de su esclava exis-
tencia. Pero ¿quién? Sólo gañanes la 
pretenden. 

Casarse con alguno, es germen de 
nuevos sufrimientos. Vendrá la ma-
ternidad con sus dolores, el cuidado 
de sus hijos. 

Un ruido sordo, continuo, se aper-
cibió primero. Después, el bronco 
sonido de una bocina. A continua-
ción, un automóvil perdido entre la 
espesa polvareda. La gañana, frota 
sus manos ásperas. [Máquina atroz! 
[Cómo correl [Si ella pudiera casarse 
con un rico, iría dentro de aquel co-
che veloz! En lugar del campo, salo-
nes mágicos. [Ah, soñar! Allí están 
los bueyes cansinos haciendo rodar 
perezosamente la carreta. 

Empieza a odiar al poderoso la in-
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genua campesina. [Maldito automó-
vil que avivó la envidiosa hoguera! 

Ensimismada en sus pensamientos, 
ve a un lado de la carretera a una 
vieja mendiga. Tiennblan continua-
mente sus manos sarmentosas; se in-
clina sobre un palo, arrastrando su I 
cuerpo flaco. El vestido, sucio y de-
teriorado, con remiendos astrosos; la 
cara es una calavera. 

Entonces, la labriega, compara su 
modesto vivir con el bohemio de la 
anciana. Ella, tiene casa; la mendiga, 
no. Ella, tiene hambre, y come; aque-
lla desgraciada, también come, a ve-
ces, pero solamente desperdicios, y 
eso... si los hay. Ella, es admirada 
por los mozos y envidiada pofr las 
mozas; y la vieja sarmentosa, es re-
chazada, despreciada, hasta insultada 
y apedreada por los chicos. 

[Triste vida! [Cómo la envidiaría la 
mendigante! Ante ella, es poderosa, 
es grande, es feliz! 

Y la campesina de labios gruesos 
y rojos, acusa su soberanía elevando 
al cielo una dulce plegaria. 

El sol, arrecia en sus calores. Los 
bueyes, siguen lentos su ruta. 

Y dos notas se ciernen en la tarde 
estial: la dulce nota gañana y el chi-
rrido de la carreta. 

[EL DESTINO MANDA! 
PEDRO PAÑOS. 

¿A dónde va China? 
Al escribir sobre China, se deja de 

pensar en la cronometría y en la ex-
tensión de la escritura. 

Es tan grande su perspectiva y tan 
grande su importancia para con el 
devenir, que bien podemos decir que 
China es un trozo de hierro canden-
te, que puesto sobre el yunque frío de 
la vieja Europa, recibe los asestados 
golpes del martillo de la civilizada 
Yanquilandia. 

En el centelleo que arrojan sus 
chispas, convulsiones de su desper-
tar, nadie podrá prejuzgar qué es lo 
que se forjará del candente trozo de 
hierro que recibe los asestados gol-
pes. 

Incógnitas sufijan a las series de 
convulsiones que,engranadas, van re-
corriendo de una manera veloz fases 
históricas que para otros Continentes 
ya han pasado. Es el pueblo que, en 
estas series de convulsiones, avoca 
ríos humano«: de un territorio, en 
fuego por la guerra civil, a otro, toda-
vía en tranquilidad de paz; pero esta 
paz no ha de ser indeterminada, por-
que, con la rapidez de un relámpago, 
falanjes de indígenas armados pasan 
de aldea en aldea y de pueblo en 
pueblo, a donde colocan aquella ban-
dera que, como accidente momentá-
neo, ellos creen que es la de su des-
pertar. 

Por ello, cuando a Europa llega la 
noticia de "guerra en China", parece 

que, en abstracción, se han de ver a 
las falanjes armadas, hecha jiras sus 
r o p a j e s , avanzando atronadamente 
hacia nuestro Continente. Es enton-
ces cuando parece que el peligro 
amarillo cumple su sentencia: ¡Ven-
ganza a Europa! ¡Por habernos envi-
lecido con el látigo, la esclavitud y 
el hambre! 

Es el pueblo sumiso por su santa 
ignorancia, que la hace diferenciar 
de la ignorancia picaresca de los pue-
blos civilizados, donde el ampa mise-
rable, fiel semblanza de los prejuicios 
de la civilización, pare la clientela 
del "hediondo tabernáculo" y el "po-
drido lupanar". Por ello, vemos que 
viven en simbiosis, en las trasnocha-
doras bacanales, la prostituta y el 
apache y, a la vez, el jugador y el 
beodo. 

No era de extrañar que la astuta 
Gran Bretaña fuese la primera que 
hiciera expresión de vitalidad impe-
rialista a un pueblo que disfrutó, has-
ta aquel momento, de una tranquili-
dad terrena, que desde entonces no la 
ha vuelto a conocer; pero no se hará 
esperar mucho que veamos arrojar, 
de una manera violenta, al último co-
lonizador, que osó atropellar la ente-
ra dignidad del pueblo chino. 

Las demás potencias imperialistas, 
Francia, Italia y Yanquilandia, no po-
dían de ser menos en lo tocante al re 
parto del territorio chino, pues era el 
capital financiero la única arma que, 
de manera disimulada, podía ir aca-
parando, poco a poco, las riquezas 
naturales, es decir, las minas, la pro-
ducción de cereales y el algodón, sin 
olvidar los tendidos de ferrocarriles 
que habían de poner en contacto las 
cuencas mineras y los centros indus-
triales de propiedad extranjera. 

Peroestaexpansióncomercial siem-
pre se encontraría en peligro ante la 
amenaza del belicoso nacionalismo 
chino, ya harto de ser objeto de toda 
clase de vilipendio por parte de los 
extranjeros. Por lo tanto, se imponía 
la creación de una zona de carácter 
internacional, que sirviera, a más de 
seguridad de los intereses coloniales, 
de punto de coincidencia diplomática, 
la cual anularía toda ambición terri-
torial por parte de una sola nación, 
dejando de esta forma lo qne se lla-
ma "puerta abierta"para toda acción 
comercial. 

Para ello cogieron la zona de Shan-
ghai de Norte a Sur, que a más de ser 
fronteriza con el mar escogía la me-
jor estrategia que el territorio chino 
podía conferir para tal fin. 

Pero si bien dicha zona estableció-
se para buscar un equilibrio de di-
plomacia extranjera y tranquilidad 
del pueblo chino, hasta hoy no ha si-
do más sino que matrona de una se-
rie de conflictos, que no solamente ha 
conmovido a los gobiernos de Nan-
kin y Tokio, sino que han puesto en 
bastante peligro a las distintas poten-
cias coloniales, las cuales han visto 
que de un momento a otro rompía 

una nueva conflagración entre ellas 
mismas para adquirir la supremacía 
én extremo;oriente;cosa que el nacio-
nalismo chino podía aprovechar para 
emanciparse por entero de la tutela 
colonizadora. 

No está muy lejos lo del año veinti-
cinco, donde fué Shanghai la coyun-
tura de una serie de luchas sangrien-
tas, la cual iba desencadenando la 
conflagración que se preveía. 

Japón, Inglaterra y Yanquilandia 
son las tres potencias que aspiran a 
la dominación en extremo-oriente. El 
Japón, sin ningún cuidado, abando-
naría la concesión de Shanghai a 
cambio de que se le entregara la Man-
churia para su explotación; Inglate-
rra desea mantener el statu quo como 
fórmula diplomática para evitar lo 
anterior, y Yanquilandia, ante esta 
perspectiva, reclama la puerta abierta 
comercial con el objeto de buscar 
campo de expansión para su impor-
tación industrial. Esto no es más sino 
que una fórmula de resistencia en es-
pera de la debilitación de Inglaterra 
en extremo-oriente; cosa que Yanqui-
landia está viendo avanzar de día en 
día. Respecto al Japón, no le interesa 
la concesión de la Manchurria caso 
que se le diera, porque bien sabe que 
a toda acción bélica con él, ella lleva-
ría la victoria, y, en este caso, el Ja-
pón sucumbiría ante su diplomacia. 

Ya hemos visto lo ocurrido en el 
Noviembre pasado entre China y el 
Japón, pues si bien la cuestión no ha 
quedado del todo saldada, se mantie-
ne en un estado de enquistamiento 
temporal, en espera de accidentes pa-
ra darle el cauce convenido.Todo de-
penderá de la situación política en 
Europa para accionar tanto el Japón, 
Inglaterra o Yanquilandia en cues-
tiones de conquistas como así en caso 
de guerra entre ellas, ya sea con el 
objeto de aniquilar, ora el Japón e In-
glaterra a Yanquilandia,contandocon 
la neutralidad de China, o bien Yan-
quilandia en alianza con China y Ru-
sia al Japón, cosa que en este caso 
Inglaterra se declararía neutral ante 
cosas que le reclamaría más atención 
como la India en plena insurrección, 
o la guerra franco-italiana. 

Sea un caso u otro, de ellos China 
sacará la mejor parte, pues ante la 
destrucción del Japón, el debilitamien-
to de Yanquilandia y el alejamiento 
de Inglaterra, China tomará el cauce 
de la independencia total por las ar-
mas, la cual ya consumada, ¿qué es-
tructura de gobierno se hará tangible 
en el pueblo chino?... Mientras ocu-
rran estos acontecimientos todo el 
mundo se dirá: ¿A dónde va China? 

JOSÉ MARTÍNEZ SUSINO. 
Septiembre, 1932. 

Leed: 

Al Servic io del Ejército 
de que es autor Eduardo Benzo Cano 
Pról ogo del ilustre Dr. 7t\arañón, pu-
blicado por la «Editorial J. 7T\orata.» 

T E M A S P O L I T I C O S 

LOS SOCIALISTAS Y EL PODER 
En la constante e ininterrumpida 

renovación de asuntos políticos que 
atraen el interés público ha llegado el 
turno al problema de la retirada o 
mantenimiento de la colaboración so-
cialista en el Gobierne. El tema viene 
siendo desenfocado por casi todas 
las agrupaciones y personalidades 
que de él se ocupan. 

Así, el Sr. Prieto, en unas largas 
manifestaciones,nos recuerda de nue-
vo que él se sacrifica permaneciendo 
en el Gobierno y que es ministro con-
tra su voluntad y sus particulares 
convicciones. No aborda la cuestión 
"a fondo", porque limitarse a decir, 
en sustancia, que tanto él como el se-
ñor Largo Caballero y el Sr. De los 
Ríos se están sacrificando por la Re-
pública y por la patria, con riesgo de 
la impopularidad y sin ventaja algu-
na positiva, es cosa de que estamos 
convencidos todos los españoles. Pe-
ro no se discute eso. 

¿Puede o no puede sostenerse la 
República, y aun un Gobierno de la 
tendencia política del actual, sin mi-
nistros socialistas? ¿Conviene o da 
ñaría al partido socialista la inme-
diata salida de sus representantes en 
el Gobierno? He aquí el problema. 

Cuando se aprobó la Constitución 
de la República en Diciembre último 
se desaprovechó un momento magní-
fico para que los ministros socialis-
tas abandonasen el Poder. Pudo y de-
bió formarse un Gobierno de igual 
matiz izquierdista que el actual, y 
presidido también por el Sr. Azaña, 
paro ocupando loo c a r t e r a « 
aftribufdaa a loorepraaentan-
tea del aoolal íamo individuos 
da Acción Rapubl icana o r a -
dicales social istas. Y sin los so-
cialistas, ¿cómo se iba a gobernar?, se 
dirá. He aquí el sofisma. La colabo-
ración socialista podía haberse pres-
tado de igual yiodo y con la misma 
intensidad, PERO DESDE FUERA 
DEL PODER. Hay ciento quince vo-
tos socialistas en las Cortes; eso es 
lo que necesitaba y lo que precisa el 
Gobierno Azaña para subsistir; pero 
no albergar en su seno "a fortiori" 
tres ministros del socialismo. 

La cosa es clara, clarísima; tanto, 
que se parece a aquellas de que ha-
blaba Talleyrand cuando decía que 
"hay soluciones para determinados 
problemas políticos que a nadie se le 
ocurren por su máxima sencillez". 
Esto pasa con la participación de los 
socialistas en el Poder. 

De modo que, discurriendo con 
sensatez y sinceridad, cabe sentar la 
siguiente afirmación, rotunda, cate-
górica, que no destruirán ni la inne-
gable habilidad polémica de Prieto ni 
los acuerdos de todas las agrupacio-
nes del partido: LOS SOCIALISTAS 
PUEDEN ACORDAR LA SALIDA 

DE SUS MINISTROS SIN QUE SE 
HUNDA LA REPUBLICA NI DES-
APAREZCA EL GOBIERNO AZA-
ÑA; LO QUE NO PUEDEN ES RE-
TIRAR A ESTE SU APOYO P A R L A -
MENTARIO PARA EVITAR SU DE-
RROTA EN LAS CORTES. 

En confundir la participación gu-
b e r n a m e n t a l con el apoyo p a r -
l a m e n t a r l o radica el sofisma. En 
él se puede hacer caer fácilmente a las 
colectividades socialistas, formadas 
en su inmensa mayoría por gentes 
sencillas. Pero los que vemos el peli-
gro no podemos ni debemos callar. 

La colaboración socialista guber -
n a m e n t a l debió cesar hace diez 
meses, manteniendo el oonour-
ao p a r l a m e n t a r l o . No se hizo 
entonces y debe hacerse cuanto antes 
en beneficio del propio partido, que 
se quebranta de día en día. 

Tal es la opinión, modestísima, de 
un socialista militante en el partido 
desde 1924, sin que con ella preten-
damos negar la buena fe de quienes 
sustenten criterios discrepantes. 

J. SÁNCHEZ RIVERA. 

(De Heraldo de Madrid). 

N. de la R — La tesi» de nuestro querido 
amigo, Sr, Sánchez Rivera, Robre la colabo-
ración del Partido Socialista, coincide com-
pletamente con nuestra opinión. También 
creemos que, actualmente, deben gobernar 
en España las izquierdas republicanas, y sen-
tado esto, depurado el Partido Radical de los 
elementos que a él vinieron por creer próxi-
mo el Poder, sin idealogía radical ni republi-
cana, nuestro Partido tiene un puesto de ho-
nor y responsabilidad en esa concentración, 
que entendemos debe ocupar, para bien de 
la República. 

• • • » • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 

ODIA LA GUERRA 
Llega usted a un sitio llamado fron-

tera, y allí, abriendo un poco las 
piernas, puede poner un pie en Fran-
cia y otro en Prusia, donde un pru-
siano puede armar querella diciendot 
usted ha violado mi territorio. 

Una línea frecuentemente ideal o al 
menos disputada, hace que un hom-
bre sea prusiano o francés, y que a 
una señal dada con un tambor, acuda 
a matar a su vecino, y esto sin causa 
que le sea conocida. 

Se concibe un rey de Prusia y nn 
rey de Francia; pero ¿por qué ha de 
haber Hn pueblo de Francia y un 
pueblo de Prusia, puesto que no hay 
más que una especie humana y que 
una naturaleza de pueblo? ¿Por qué 
las palabras rey y reina, legitimo o 
usurpador? 

¿Qué puede ganar uno u otro indi-
viduo? Cada sablazo dado a las que-
rellas de los monarcas hace una bre-
cha en la libertad o al menos en la 
humanidad. Cuando todo el mundo 
lo sepa, todo el mundo estará de 
acuerdo, y entonces no habrá fronte-
ras, ni preocupaciones de nación, por 
que cada uno no tendrá más bandera 
que la justicia y la razón. 

BEUCHEB DE PERTHES. 

Z a d i j , o el d e s t i n o 
P o r VOITAIRE 

te: día y noche bañados los ojos en 
llanto, aguardaba con impaciencia el 
instante que los de Zadig se pudieran 
gozar en mirarla; pero una postema 
que se formó en el ojo herido causó 
el mayor temor. Enviaron a llamar a 
Menfis al célebre médico Kermes, que 
vino con una crecida comitiva, y, des-
pués de visitar al enfermo, declaró 
que irremediablemente perdía el ojo, 
pronosticando hasta el día y la hora 
que había de suceder tan fatal desmán. 

—Si hubiera sido—dijo—el ojo dere-
cho, yo le curaría; pero las heridas 
del izquierdo no tienen cura. 

Toda Babilonia se dolió de la suerte 
de Zadig, al paso que quedó asombra-
da con la profunda ciencia de Hermes. 
Dos días después reventó naturalmen-
te la postema y sanó Zadig. Hermes 
escribió un libro probándole que no 

ía haber sanado, el cual Zadig no 
pero luego que pudo salir fué a 
aquella de quien esperaba su fe-

y por quien únicamente quería 
ojos. Hallábase Semira en su 
ires días hacía, y aupo Zadig 

camino que, después de declarar 
lente que tenía una invenci-

, a los tuertos, la hermosa 
> con Orcán aque-

lia misma noche. Desmayóse al oir 
esta nueva, y estuvo en poco que su 
dolor le condujera al sepulcro; mas 
después de una larga enfermedad pu-
do más la razón que el sentimiento, y 
fué no poca parte de su consuelo la 
misma atrocidad del agravio. 

—Pues he sido víctima—dijo—de tan 
cruel antojo de una mujer criada en 
palacio; me casaré con una hija de un 
honrado vecino. 

Escogió, pues, por mujer a Azora, 
doncella muy cuerda y de la mejor 
índole, en quien no notó más defecto 
que a lguna insustancialidad y no po-
ca inclinación a creer que los mozos 
más lindos eran siempre los más cuer-
dos y virtuosos. 

CAPITULO II 

Un día volvía del paseo Azora toda 
inmutada y haciendo descompuestos 
ademanes. 

—¿Qué tienes, querida?—le dijo Za-
d i g - . ¿Qué es lo que tan fuera de tí 
te ha puesto? 

—¡Ay!—le respondió Azora—, lo mis-
mo hicieras tú si hubieses visto la es-
cena que acabo y o de presenciar. Ha-
bía ido a consolar a Cosrúa, la viuda 
joven que ha erigido hace dos días un 
mausoleo al difunto mancebo, marido 
suyo, junto al arroyo que baña esta 
pradera, y juraba a los dioses, en su 
dolor, que no se apartaría de las inme-
diaciones de este sepulcro mientras el 
arroyo no mudara su corriente. 

—Bien está—dijo Zadig—; eso es se-
ñal de que es una mujer de bien, que 
amaba de veras a su marido. 

—¡Ah!—replicó Azora—. ¡Si tú supie-
ras cuál era su ocupación cuando en-
tré a verla! 

—¿Cuál era, hermosa Azora? 
—Dar otro cauce al arroyo. 
Añadió, luego, Azora tantas invecti-

vas, prorrumpió en tan agrias acusa-
ciones contra la viuda moza, que dis-
gustó mucho a Zadig virtud tan jac-
tanciosa. 

Un amigo suyo, l lamado Cador, era 
uno de los mozos que reputaba Azora 
por de mayor mérito y probidad que 
otros; Zadig le üó su secreto y afianzó 
en cuanto le fué posible su fidelidad 
con cuantiosas dádivas. Después de 
haber pasado Azora dos días en una 
quinta de una amiga suya, se volvió 
a su casa al tercero. Los criados le 
anunciaron, llorando, que aquella mis-
ma noche se había caído muerto de 
repente su marido, que no se habían 
atrevido a llevarle tan mala noticia y 
que acababan de enterrar a Zadig en 
el sepulcro de sus padres, al cabo del 
jardín. Lloraba Azora, mesábase los 
cabellos y juraba que no quería vivir. 
Aquella noche pidió Cador licencia 
para hablar con ella, y lloraron ambos. 
El s iguiente día lloraron menos y co-
mieron juntos. Fióle Cador que le ha-
bía dejado su amigo la mayor parte 
de su caudal, y le dió a entender que 
su mayor dicha sería poder partirle 
con ella. Lloró con esto la dama, eno-
joso y se apaciguó luego, y como la 

cena fué más larga que la comida, ha-
blaron ambos con más confianza. Hizo 
Azora el panegírico del difunto, y con-
fesó, sin embargo, que adolecía de 
ciertos defectillos que en Cador no se 
hallaban. 

En mitad de la cena se quejó Cador 
de un vehemente dolor en el bazo, y 
la dama, inquieta y asustada, mandó 
que le trajeran todas las esencias con 
que se sahumaba, para probar si al-
guna era un remedio contra los dolo-
res de bazo, sintiendo mucho que se 
hubiera ido y a de Babilonia el sapien-
tísimo Hermes, y se dignó hasta tocar 
el lado donde sentía Cador tan fuer-
tes dolores. 

—¿Suele daros a menudo este dolor 
tan cruel?—le dijo, compasiva. 

—A dos dedos de la sepultura me 
pone a veces - le respondió Cador—, y 
no hay más que un remedio para ali-
viarme, que es aplicarme al costado 
las narices de un hombre que haya 
muerto el día antes. 

—¡Raro remedio!—dijo Azora. 
—No es más raro—respondió Cador 

—que los cuernos de ciervo que ponen 
a los nillos para preservarlos del mal 
de ojos. 

Esta última razón?} con el mucho 
mérito del mozo, determinaron al ca 
bo a la sefiora. Por fin, dijo: 

—Si las narices de mi marido son un 
poco más cortas en la segunda vida que 
en la primera, no por eso le ha de impe-
dir el paso el ángel Asrael cuando atra-
viese el puente Schinavar para transi-
tar del mundo de ayer al de mañana. 

V dicho esto, cogió una navaja, lle-
góse al sepulcro de su esposo, bañán-
dole en llanto, y se bajó para cortarle 
las narices; pero Zadig, que estaba 
tendido en el sepulcro, agarró con una 
mano sus narices y desvió la navaja 
con otra, y se alzó de repente, excla-
mando: 

- Otra vez no digas tanto mal de 
Cosrúa, que la idea de cortarme las 
narices bien se las puede apostar a la 
de mudar la corriente de un arroyo. 

CAPITULO III 

En breve experimentó Zadig que, 
como dice el libro de Zenda Vesta, si 
el primer mes de matrimonio es la 
luna de miel, el segundo es la de ací-
bar. Vióse muy presto precisado a re-
pudiar a Azora, que se había tornado 
inaguantable, y procuró ser feliz con 
el estudio de la Naturaleza. 

—No hay ser más v e n t u r o s o - d e e f a 
—que el filósofo que estudia el gran 
libro abierto por Dios a los ojos de los 
hombres. Las verdades que descubre 
son propiedad suya; sustenta y enal-
tece su ánimo y v ive con sosiego, sin 
temor de los demás y sin que venga 
su tierna esposa a cortarle las narices. 

Empapado en estas ideas, se retiró 
a una quinta a orillas del Eufrates, 
donde no se ocupaba en calcular cuán-
tas pulgadas de agua pasan cada se-
gundo bajo los arcos de un puente, ni 
si el mes del ratón l lueve una línea 
cúbica de agua más que e | del carne-
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EDITORIAL 

SIN EXPLICACION 
Decíamos en nuestro anter ior 

editorial que, de la destitución y 
procesamiento del coronel Vare-
la, parecía deducirse que estaba 
comprometido en el movimiento 
del día 10 de agosto. Decíamos, 
además, que siendo así, es lógico 
suponer estuviera de acuerdo, 
como en Sevilla y Jerez , con 'de-
terminados elementos civiles, pa-
ra que éstos se e n c a r g a r a n de los 
principales centros y corporacio-
nes oficiales, toda vez que un solo 
hombre no podía ocupar , mate-
r ialmente, todos los cargos civi-
les y militares, de la capital , al 
mismo tiempo; y ahora añadimos 
que no podía dejar esa designa-
ción de personas pa ra después 
del movimiento, pues le fal tar ían 
las necesarias y precisas coope-
raciones. 

Pues bien; las interesantes de-
claraciones de nuestro digno Go-
bernador civil, publicadas el día 
23 en "Heraldo de Madrid", acla-
ran, autor izadamente , tan impor-
tan te extremo, al af i rmar que "el 
movimiento sedicioso T E N I A 
I M P O R T A N T E S R A M I F I C A 
C I O N E S en Jerez y C A D I Z " . 

Después de esas manifestacio-
nes del Sr. García Labella, LIBER-
TAD t iene forzosamente que pedir, 
de acuerdo con un interesante es-
crito del Comité de Prensa y Pro-
p a g a n d a del Part ido Radical So-
cialista, que se depuren, rápida y 
enérgicamente, esas responsabili-
dades, determinando c laramente 
esas RAMIFICACIONES del mo-
vimiento en Cádiz, y exigiéndose 
las responsabilidades a aquellas 
personas que en nuestra locali-' 
dad estaban comprometidas en 
la criminal intentona del día 10 
de agosto. No es, a nuestro juicio, 
lícito, justo, ni mora l ,permanecer 
pacientemente cruzados de bra-
zos, sin esclarecer debidamente 
el alcance de esas ramificaciones 
y dejar, a los enemigos del régi-
men, campar t ranqui lamente por 
sus respetos. 

No podemos creer que esas im 
portantes ramificaciones queden 
reducidas al coronel y dos coman-
dantes procesados. También te-
nemos que descar tar como ino-
centes, por haberse puestos en li-
bertad, después de instruir un ex-
pediente gubernat ivo, los que 
fueron detenidos a raíz del movi-
miento, ya que el único que viar 

ja en el "España núm. 5", fué de-
portado por haber ofendido la 
bandera nacional en una célebre 
conferencia de Acción Nacional. 
Creemos, por ello, que la actua-
ción judicial—y sobre ello llama-
mos la atención de las autorida-
des de ese orden—tiene que en-
contrar esas ramificaciones, que 
forzosamente lian de salir del 
campo militar. Que actúe el Juez, 
ya que el procedimiento guber-
nativo, que sepamos, no ha dado 
resultado. 

Esto, y mucho más, debe ha-
cerse en defensa d é l a República, 
para evitar males mayores, es-
tando las autoridades obligadas, 
más que nosotros, simples ciuda-
danos y verdaderos republicanos, 
a encontrar a los comprometidos. 

No nos guía, al escribir estas 
líneas, el menor deseo de ven-
ganza. Menos sentimos odio ni 
rencor contra persona a lguna . 
No conocemos quienes puedan 
ser los comprometidos, pues de 
saberlo diríamos sus nombres, 
cumpliendo con ello un deber. 
Nuestro único deseo es defender 
este régimen que se estableció 
por la voluntad nacional, y al que 
tenemos los republicanos la obli-
gación de sostener contra todo y 
contra todos. 

Sería muy cómodo pa ra noso-
tros decir que la posición de 
nuestro par t ido no le obliga a ser 
más que simple espectador de 
las actividades gubernamentales , 
no; prefer imos actuar , pidiendo -
que es únicamente lo que podé 
mos hacer—el castigo de esos res 
ponsables que existen en nuestra 
ciudad, según las propias maní 
festaciones del settor Gobernador 
civil. 

Por último. Conocido el criterio 
del Partido Radical Socialista so-
bre las responsabilidades, nos in-
teresa saber la opinión de Acción 
Republicana, Servicio de la Re-
pública, Progresista, D e r e c h a 
Republ icana y Part ido Socialista, 
y si es posible, una acción con 
junta de todos los part idos repu-
blicanos, o por lo menos, de los 
de izquierda—comprendido el so-
cialista—, pa ra que el tema de las 
responsabilidades deje de ser una 
conversación de tertulias en cafés 
y casinos, o de artículos de perió-
dicos, y se convier ta en una rea-
lidad. 

hechos, y de aquí que voluntaria-
mente nos veamos obligados, impo-
niéndonos esa obligación, a ser cau-
tos. No queremos producir daño al-
guno a personas que pudieran verse 
comprometidas, aún no siendo o no 
debiendo ser consideradas responsa-
bles, y no nos perdonaríamos nunca 
que tal sucediera; como tampoco nos 
perdonaríamos, que gozaran de impu-
nidad, los verdaderos autores, pu-
diendo nosotros aportar cuantollegue 
a nuestro conocimiento. 

Pedimos, pues, calma a nuestros co-
municantes,*y a los lectores de Repú-
blica. A su tiempo y razón vendrá 
todo. 

¿Amenazas? ¡Ay, sí, también hemos 
sido objeto de amenazas! 

| Primeramente, "han tratado de con-
vencernos que no debíamos seguir 
por el camino emprendido"; más tar-
de, después de creer que eran inútiles 

I las gestiones realizadas para obtener 
el silencio, se han valido de la ame-
naza. No tenemos otra cosa que de-
cir, sino que pueden recur.ir a todos 

i los medios y amenazar como quieran, 
si tienen mucho tiempo que perder. 
No por eso el delincuente, dejará de 
serlo, por muy alto que es'é, haya es-
tado o piense estarlo... mejor dicho, o 
pensará estarlo. 

( D e República, d e C a r t a g e n a ) . 

EVOCACIONES GLORIOSAS 

E M I L I O C A S T E L A R 
II y último 

EL ESCANDALOSO «AFFAIRE 
DEL MINISTERIO DE MARINA 

PARA EL SEÑOR MINISTRO 
Hemos recogido diversas opinio-

nes y escuchado comentarios referen-
tes a la campaña emprendida por 
República sobre este asunto del "af-
faire" del Ministerio de Marina, opi-
niones y comentarios favorables a 
ella; también tenemos en nuestro po-
der gran número de cartas, no sólo 
de Cartagena, sino de otras poblacio-
nes, entre las que indicaremos Cádiz 
y Ferrol, y en todas nos animan a 
continuar la campaña. Pero hay en 
una carta extremos que nos conviene 
señalar, porque así fijaremos nuestra 
posición. Se dice en la referida carta, 
que es imprecindible hacer una mon-
da en la Marina y que, para hacerla, 
nada mejor que decretar su desapari-
ción. Y termina: ¡Hay que hundir a 
la Marina! 

Nosotros respondemos: Nada de 
eso, sino al contrario. ¡Hay que sal-
var a la Marina! Y ese es nuestro 
propósito. Si pensáramos como nues-

comunicante, conociendo, como 
eemos conocer, el problema de la 

ia, no daríamos sino muestras 
una aviesa intención, o de una 

idad enorme. Siempre se ha 
como recurso heroico el 

cedimiento de la amputación. 

Repitamos, por consiguiente, nues-
tro grito: ¡Hay que salvar a la Mari-
na! Y digamos más: Aun a costa de 
la Marina misma, si preciso fuera. 

Otra cosa nos sugieren nuestros 
comunicantes a las que debemos con-
testar y salir al paso. Se refiere al 
modo en que debemos llevar la cam 
paña. El tono podrá ser lo duro y 
fuerte que se precise, sin otros límites 
que los que nos impongan nuestra 
seriedad y nuestra educación. Clari-
dad; qué duda cabe que usaremos de 
la claridad, pero sin estridencia y sin 
que caigamos del lado de la pasión 
malsana, que nos nublaría los senti-
dos. No nos cegarán los dioses, y 
cuanto tengamos que decir lo dire-
mos, dentro de la mayor serenidad y 
corrección. Pero hay que caminar 
despacio. Un juez especial, como sa-
ben los lectores de República, está 
encargado del procedimiento. Con-
vendrá que otro día digamos unas 
palabras acerca de la jurisdicción que 
entiende del asunto. En los primeros 
momentos de la actuación judicial, 
cuando todavía otra labor de índole 
policiaca está desarrollándose, una 
indiscreción periodística, puede dar 
al traste con el esdamlniiento de los 

Ingresó, Castelar, en la Academia 
Española el 25 de abril de 1880. En 
el concienzudo discurso que preparó 
para dicho acto, entre otras cosas, 
cantaba las grandezas de nuestro 
suelo, con el más acendrado patrio-
tismo. Fué a París, dedicándose a es-
cribir trabajos literarios. La ciudad 
de Barcelona le proporcionó el acta 
de diputado, asistiendo al Congreso, 
jurando todos menos él. En 1888, 
honró la tribuna del Ateneo Bar 
celonés. 

Al llegar el año 1897, empezó a ha 
blarse de su enfermedad. Hay que 
hacer constar, que la trágica muerte 
de Cánovas le impresionó honda 
mente, dada la estrecha amistad que 
les unía. Inmediatamente que se en-
teró del suceso, trasladóse a Santa 
Agueda, para ponerse a las órdenes 
de la viuda, acompañando el cadáver 
hasta Madrid, llorando copiosamente 
hasta colocarlo en el coche. Y ya que 
de Cánovas se habla, intercalaremos 
en este párrafo el juicio que le mere-
cía a éste el gran repúblico, su mayor 
adversario político: "...podemos con-
gratularnos de que en España no ha-
ya más que un republicano, a quien 
no entienden los que se llaman sus 
correligionarios... Si España com-
prendiera el colosal talento con que 
la Divina Providencia dotara a este 
verdadero asombro de saber, cuya 
elocuencia eclipsa a Demóstenes y 
Cicerón, y esas irreflexivas muche-
dumbres, a quien fascina con su má-
gica palabra, practicarán noble y 
honradamente las ideas que se elabo-
ran en aquel privilegiado cerebro, la 
República seria nuestra definitiva for-
ma de gobierno, adquiriendo este po-
bre país la influencia y el prestigio 
que tenía a los comienzos del siglo 
XVI después del descubrimiento del 
Nuevo Mundo." 

El 16 de mayo del siguiente año, 
salió Castelar para Sax, en cuyo pin-
loresco y saludable retiro, se dedica-
ba al trabajo, desde las siete de la 
mañana. En él escribió su monumen-
tal y documentada "Historia de Euro-
pa en el siglo XIX", que no pudo ter-
minar por haberle sobrevenido la 
parca. Encargóse de darle fin, don 
Manuel Sales Ferré, catedrático de 
Sociología de la Universidad Central. 

Es este interesante libro, fuente de 
donde manan vastos conocimientos 
históricos y en cuyas jugosas pági-
nas difunde todo su saber en los dis-
tintos aspectos de su gran talento 
En él, después de un detenido estudio 
de los Estados europeos en el siglo 
XIX, y tras un análisis minucioso de 
los Estados intermedios, pronostica, 
dada su clara visión en asuntos inter-
nacionales, la guerra europea. En él 
consigna sus convicciones más arrai-
gadas, las doctrinas por él defendi-
das; demostrando con sus sinceras 
manifestaciones, cuan injustos son 
los que le tildan de ateo. "Yo soy— 
dice—he sido y seré, por toda una 
eternidad, cristiano y espiritualista... 
Yo creo ahora y he creído siempre, 
desde que me reconozco, en la exis-
tencia de Dios y en la inmortalidad 
del alma... El hombre, doquier vuel-
va los ojos, ve a su Dios... Yo no co-
nozco moral más pura, ni es posible 
que exista moral más pura, más 
grande, más hermosa, que la moral 
cristiana." 

¿Y hablando de la Iglesia, por la 
que siempre batalló para separarla 
del Estado?: "No puede negarse que 
la Iglesia tiene un gran carácter so-
cial, cuando goza, como en los Esta-
dos Unidos, de su independencia y 
nada espera o teme del Estado." 

¿Y de la religión? ".. yo reconozco 
h necesidad de la religión... La reli-
gión es una de las necesidades del 
espíritu... ninguna religión puede pre-
sentar tantos títulos al culto de los 
hombres, por sus dogmas sociales y 
por su origen divino, como la reli-
gión que nosoiros profesamos". 

¿Y cómo define Castelar la libertad? 
"Es como la luz y como el aire, sos-
tiene a los vivos, descompone a los 
muertos... la libertad se necesita en 
las sociedades como el viento en las 
navegaciones para impulsar a las 
naves, y que es mejor perderse por 
sobra de vientos que no podrir la na-
ve del Estado en las aguas inmóviles 
de la calma del despotismo". 

Pero sigamos el curso de la enfer-
medad, de la que, aunque lentamente, 
iba mejorando. Ya muy aliviado, re-
gresó a Madrid el 28 de julio, perma-
neciendo en la Corte hasta el día 31, 
que salió para Mondariz. Casi bien 
del todo, volvió a su casa el 21 de 
septiembre de 1898, y aunque le apa-
recieron unos gramos de albúmina, 
la cosa no pasó a mayores. Aprove-
chando la mejoría, entrególe el parti-
do republicano--5 de mayo de 1899— 
el histórico Mensaje de las cien fir-
mas, en el que se le felicitaba por su 
inmaculado patriotismo e inquebran-
table fe republicana, solicitándole 
abandonara el retraimiento en interés 
de la nación y se reintegrara en el 
honroso puesto de director de la de-
mocracia. Accedió al requerimiento 
y telefoneó a sus amigos de Murcia 
el mantenimiento de su candidatura, 
de la que salió triunfante. AI Mensa-
je contestó con un razonado discurso 
que leyó, en el que trazaba el camino 
para la instauración y consolidación 
de la República. A los pocos días, 
publicaba El Liberal el artículo "Po-
lítica de Silvela y Polavieja", que ori-
ginó la retirada de este último. 

El señor Servet, gran amigo de 
don Miguel Moya, director del perió-
dico antes citado, puso por indicación 
de éste, a disposición de Castelar, una 
finca que poseía en San Pedro del 
Pinatar. Aceptó el ofrecimiento, y la 
noche del 18 de mayo de 1899, salió 
para aquélla, El 24 tuvo un vómito y 
el jueves 25, a la una y quince minu-
tos de la tarde, libraba su alma al 
Señor, después de recibir los auxilios 
espirituales de la religión, por el cu-
ra párroco del pueblo, don Tomás 
Gómez, siendo embalsamado el cadá-
ver. El 27 llegaban los restos a Aran-
juez, cuyo féretro iba cubierto de ro-
sas y claveles. De allí fué llevado a 
Madrid, siendo depositado, el cantor 
de la democracia, en el vestíbulo del 
Congreso convertido en capilla ar-
diente. El sepelio tuvo lugar el día 29 
y baste decir, para abreviar, que ha 
sido el duelo más grandioso que se 
ha conocido. Al anochecer recibió 
sepultura, junto a los restos de su 
hermana Concha, en la Sacramental 
de San Isidro. El gobierno, que en-
tonces presidía Silvela, quiso sufragar 
los gastos que ocasionara el entie-
rro, a lo que se opusieron los fami-

liares más inmediatos del difunto, 
pagando el Estado, solamente, los 
funerales que se celebraron en San 
Francisco el Grande. 

He aquí, a grandes rasgos, la bio-
grafía de Castelar, en la que hemos 
intercalado varios de los hechos más 
fulminantes de su vida, y al que las 
generaciones venideras juzgarán con 
mayor acierto; pues poco a poco va 
desapareciendo la implacable hostili-
dad de que era víctima el español 
-más célebre de su época, logrando 
únicamente con estas campañas in-
justas, agigantar más su universal 
renombre. Como periodista y escri-
tor, fué fecundísimo. Escribió milla-
res de cuartillas, las que tuvo que 
emborronar para salir airoso del Via 
Crucis que sufrió para sortear su vi-
da económica. Fué el escritor espa-
ñol más solicitado de América, lle-
gando a cobrar por seis artículos so-
bre Colón seiscientas libras esterli-
nas. La colección de obras escritas 
por Castelar es muy copiosa. Gonzá-
lez Arauco, anota entre discursos, 
obras literarias, político-literarias y 
estudios históricos, cuarenta y ocho, 
muchas de ellas impresas en folios, 
que suman ciento dos volúmenes, la 
cual posee don Pablo Teruel, además 
de la labor periodística de cincuenta 
años, en los principales periódicos y 
revistas de Europa y América. Esta-
ba dotado de una sensibilidad prodi-
giosa. Azorín, hablando de este asun-
to, dice: "La sensibilidad romántica 
de Castelar, es la sensibilidad román-
tica de Meléndez Valdés". Le emocio-
naba vivamente el cielo de Madrid y 
el Mediterráneo. 

Y aunque en política pudo incurrir 
en notorias debilidades, hay que re-
conocerle su privilegiada pluma; su 
cálido y acendrado patriotismo y el 
sublime don de la oratoria, que arre-
bataba con su elocuencia en la tribu-
na parlamentaria, y por doquier pre-
dicaba sus doctrinas y sus conoci-
mientos. Poseía una memoria tan 
privilegiada, que él mismo, en una 
sesión de la Asamblea Constituyente, 
decía a Sagasta: "A inteligencia me 
ganará S. S., pero a memoria, no". 
Siempre quiso vivir el apóstol de los 
derechos del pueblo, como le llamaba 
un ilustre escritor en Francia, se-
gunda patria de Castelar, según él la 
llamaba, de su honrado trabajo. Y 
aunque escaló los primeros puestos 
como gobernante, jamás aprovechó 
sus jerarquías para enriquecerse. 

Y ya que no puedo pasar de los 
linderos a que deben sujetarse estas 
crónicas, voy a referir para terminar, 
lo que le ocurrió siendo Presidente 
del poder ejecutivo. Tuvo la idea de 
adquirir en la huerta de Alicante una 
modesta y rústica casita con su huer-
ta. Para ello, escribió a un amigo 
gestionara el asunto. Pidiéronle por 
ella dos mil duros; sorprendido, en-
seguida escribió que no disponía de 
tanto dinero y que le era imposible 
desprenderse de tal suma. 

Nada de particular tiene que mu-
riese pobre el autor de los Recuerdos 
de Italia. Así mueren los genios. 

PEDRO CANO BAJMANCO 
( D e la National Cieographig Sociely 

de Washington). 

(De El Noticiero Universo!, de Barcelona, del 
29 de agosto de 1929). 

F¿rnando, desciende de la luna. 
Fíjate en lo que te rodea. No hagas 
caso de ningún excaballero de Alfon-
so XIII. Menos crea que otro cate-
drático formará a tu gusto un comi-
té, eso era antes, cuando mandaba 
tu exconde y el otro conde; entonces 
un presidente nombraba un ministe-
rio de su tertulia, y un gobernador 
un comité de la suya. Ahora, no. 
Los Gobernadores de la República 
están apartados de toda actuación 
partidista,.dentro de la provincia de 
su mando, por expresa disposición 
del Sr. Casares. Olvida la Acción 
Republicana; recoge los desahucia-
dos, tu fichero, tus comités y otra co-
sa que da mal olor, y comprende que 
tu último lecurso es la Acción... Na-
cional, si aún no te conocen, que cree-
mos que sí. 

* * * 

¿Pertenece al término municipal de 
Cádiz la casa núm. 19 de la calle 
Javier de Burgos? 

Ya es hora de que el propietario 
de este inmueble acometa las obras 
que necesita, dando trabajo a la cla-
se obrera; y recomendamos que no 
se olvide que la esquina ha de ser de 
chaflán, según las Ordenanzas, pues 
nuestros técnicos son muy descuida-
dos y se olvidan frecuentemente de 
sus preceptos. 

* * * 

P S I T A C O S I S 
Dobla c a m p a n a , 

campana dobla... Se 
fué, se fué, pero aho-
ra de verdad. Se llevó 
el fichero, los comi-
tés, el empleado y... 
al exconde de Barba-
te... Dobla campana, 

campana dobla... por el Partido en 
que quiera ingresar, si son tan ton-
tos, que lo admiten. 

El expediente Barahona espera el 
fallo de los tribunales, tan pronto 
nuestros munícipes despierten del le-
targo que su lectura, sin duda, les ha 
producido. 

Llevan dos—tres años—clamando 
por responsabilidades, y cuando pue-
den exigirse se echa la siesta. Es in-
comprensible. 

* * * 

Como se habló y se censuró tanto 
la iniciativa del derribo de los Glacis 
rara conjurar el paro, nos satisfizo 
la declaración hecha el sábado, por 
un edil socialista, aplaudiendo aque-
lla medida previsora y de buep go-
bierno, continuada después, y elogia-
da ahora. 

«¡ • 

A pesar de los augurios en contra-
rio, salió el "España núm. 5". Entre 
los expedicionarios va el señor Pe-
reira Darnell. 

Esperamos que, al referir este se-
ñor a los habitantes de Villa Cisneros 
su originalísimo cuento sobre el vino 
valdepeñas, tiene más éxito que el 
que obtuvo en esta. 

* «• * 

Entre los muchos "cavernícolas" 
que han dejado de salir en el "Espa-
ña", observamos la falta de los "po-
llos" que quemaron la bandera na-
cional en el Hotel Playa, así como el 
Gobernador, Alcalde, Presidente de 
la Diputación y juez de Instrucción 
de Cádiz que, se dice, tenía nombra-
dos la "sanjurjada" y cuyas "rami-
ficaciones" conocía el Gobernador. 
(Véase "Heraldo" del día 23.) 

* * •!> 
Nos aseguran que el encargado de 

informar sobre los antecedentes polí-
ticos, etc., de determinados funciona-
rios del Estado, es una persona que 
se ha distinguido notablemente por su 
marcada e incondicional adhesión a 
la dictadura, y por su animadversión 
y combatibilidad a la República. 

¿Qué se persigue con esto? ¿Se tra-
ta de una transacción? 

Acogemos esta noticia con todo 
género de reservas, aunque procura-
remos averiguar su veracidad. 

* * * 

De la cuestión de los lavabos y de 
la piscina seguimos sin saber ni una 
palabra. 

Sin duda estos asuntos deben estar 
comprendidos también en el célebre 
expediente Barahona, y por esta ra-
zón pertenecen al secreto del sumario. 

¡Es un secreto a voces; pero tam-
bién un secreto eterno! 

• * * 

A NUESTROS SUSCRIPTORES 
Toda deficiencia que adviertan en el 

reparto del periódico, deberán comuni-
carla a esta Administración, al objeto 
de que sea subsanada inmediatamente. 

Tipografía «La Gaditana» Cádi¿ 


